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La imagen de una mujer barbuda to-
mada a finales del siglo XIX ha inspi-
rado a la cineasta su segundo largo-
metraje, un film presentado con éxito 
en Cannes dentro de la sección Un 
Certain Regard.

¿Cómo entró en contacto con la 
historia de Clémentine Delai que 
es el personaje real en el que se 
inspira Rosalie? ¿Qué le interesó 
del personaje?
Fue a través de una foto de época en 
la que pude ver ese rostro femenino 
cubierto con una extraña barba. Era 
una imagen perturbadora que, a la 
vez, me conmovió bastante; sentí que 
esa cara ocultaba un secreto que me 
apetecía explorar. Investigando so-
bre ella, leí que siempre rechazó ser 
un fenómeno de feria. Por el contra-
rio, quiso ser una mujer con una vida 
de mujer, a pesar de su hirsutismo. 
De todas maneras, nunca me plan-
teé hacer un biopic sobre Clémenti-
ne Delai. Quería, sobre todo, narrar 
el destino de una mujer que se libera 
teniendo su barba; hay una emoción 

violenta en la manera en que un ser 
tan particular vive el amor.

A pesar de ser una historia ambien-
tada en el siglo XIX, presenta evi-
dentes conexiones con el presente. 
Rosalie es una mujer que se enfrenta 
a la mirada de los demás y que asu-
me su feminidad desafiando los pre-
juicios de su época. Ella no es una 
víctima, sino alguien que hace de su 
singularidad un elemento de orgullo. 

Pienso que eso la conecta con las ge-
neraciones más jóvenes. A través de 
las redes sociales vemos a muchas 
mujeres mostrarse de manera distin-
ta a los mandatos sociales. Aunque 
también es verdad que las redes pro-
mueven a veces un arquetipo banal 
y plano de lo que significa ser mujer.

¿No temió que esa lectura en clave 
contemporánea pudiera desvirtuar 
el alcance de la historia?

No, porque nunca tuve la intención de 
transmitir un mensaje sino una emo-
ción. Esos ecos del presente están 
ahí pero no fueron explotados de una 
manera deliberada por mi parte. 

La historia está narrada a través 
del personaje de Abel. ¿Por qué eli-
gió su mirada hacia Rosalie como 
hilo conductor? ¿Es una manera 
de confrontar al espectador con 
sus propios prejuicios?
Totalmente, todo el inicio de la pe-
lícula discurre a través de la mirada 
de Abel, por eso necesitaba a Be-
noit Magimel, porque es uno de los 
pocos actores que pueden encarnar 
sea animalidad tanto en lo referen-
te a su físico como a su carácter. De 
todas maneras, se trata de una mi-
rada oscilante en la medida en que 
Rosalie va empoderándose. Para mi 
fue importante trabajar esto con los 
actores. De hecho, prohibí a Benoit 
y a Nadia que se conociesen. Fue 
difícil porque estaban nominados al 
César el mismo año. Les dije "procu-
rad no hablar entre vosotros". Quería 
que ese elemento sorpresa de la pri-
mera mirada estuviera en la película.

¿Diría que Rosalie es un film ro-
mántico?
Sí. Es un film sobre el deseo y la muer-
te y ahí radica el verdadero romanti-
cismo, en ese amor que trasciende 
los límites de lo establecido. 

Di Giusto: “Este film habla 
del deseo y la muerte”

A woman who 
challenged the 
prejudices of her 
time
A photo of a bearded woman 
taken in the late 19th century 
has inspired the second 
feature by Stéphanie Di 
Giusto, Rosalie which was 
shown at Cannes in the Un 
Certain Regard section. The 
director explains that she 
found this photo disturbing 
but at the same time rather 
touching; she felt that it hid 
a secret that she wanted to 
investigate. She researched 
into her, and read that she 
had always refused to 
be a circus freak. On the 
contrary she wanted to lead 
a woman’s life despite her 
hirsutism. Although the story 
is set in the 19th century, it has 
clear links with the present. 
The director explains that 
Rosalie accepted her 
femininity by challenging the 
prejudices of her time. She 
wasn’t a victim but turned her 
singularity into an element of 
pride, which really connects 
with young people today.   
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